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Mecheros intensos. 
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uz«'éütrica y VI alumbra<¡io 
i tienen c ida uno sus puiti la-
iiU'asidstas y sus detractores 
(51). Partiiiruios y detructores 
sin embargo de acu*:r(io en 
ocer qu« la necesidad do luz: 
i esperimentii mas cada diy, 
ita á muy pocos unos, es decir, 
recitMites y numerosas aplica-
5 dtíl alumbrado eléclrioo. Es-

tin désiumbradcfra al prin-
no caus.i miodi) ya hoy y al-
hasla la consideran débil. 
dgerar nada, se puede admitir 
a mecheros intensos medios, 
r, lus fucos cap iC' s de sumi-
una potencia luminosa qua 

entre diiz y veinte n>echeros 
re.sponden hoy p rfectamen 

nuevas necesiiiadei creadas 
uz eléctrica. 
riticipiüde su invención, ni 

is, ni la electricidad podían su-
uiiistrar esos focos de intensidad 
iedia. 
El guá üonvenia perLütantenta á 

CO.S poco lüt«uso6i y los meche 
miados mariposas, cons rvados 
i faroles, «staban construidos 

gun tres tipos presentados por 
P'esnel en 843. El mecheio de la 
primera serie quemaba 100 litros de 

î s por hora, produciendo una luz 
?«0,77 Cárcel. El de la segunda [m« 

f ^«ro 1 amado de Paris] qijiemuba 
40 litros, produciendO'1,10 Cárcel; 
el de la lurcera200 litro3, y dando 

| ) '2 Cárcel. Est»a cifras prueban 
'íe ei gás en aquella época, estaba, 
bretodo «lesliuadoa ios pequeños 
COS. 

f- Por el central iotíl alumbrado ulóo 
l'i'iocoaveni.i desde un principio á 
?'* i'epioduccion de focos iutíusus, 

*̂  Verdaderos poqueñui sulus eléc-
?«Ícos 

Los piimero.-j Me int;ní>idad que 
han vi.ito funcioaai ea Paris son 

*% dula calle del cuatro de Sctiem-
•̂"e, mecheros hoy muy estendidos 

r callea y plazas. Esle mechero es 
^}^ formado por la justa posición de 

í^*6iümecheros mariposa, quemando 
•̂ *da uno 133 litros, dispue.stos en 
^̂ Agooü sobre una circunferencia 

.**«15 centimetros de diámetro. La 
t'^teucia fotoméirieá de este meche 

j | . Ij^esde 13 Cárcel, su consutno de 
•̂ (400 litros.-En eistus condicibocs, 
^' alumbrado diohó peifecci'ona 
'̂ >̂ no constituye ninguln progreso 

15»̂ . ?fonümic(), preciso es retíoüo'cerlo', 
reí «lechero <ie la villa de París que-

"V,"'**'*^al27 litros póf mecheros G îr-

É
'̂ ®'i el de la caite de Cuatro de Se-
^̂  ^líimbre 108j un mechero Bengel 

ordinurio, 105. El hiecheVü deíiitén 
sidad quema, pues, unacvuVliJád de 
gas proporcionada á su potencia 
luminosa, 

Es utía ínultipUcacionde potencia 
sin beneficio. 

lí bi j pues, un paso que dar en 
la via del progreso p »ra poder luchar 
sin domasiida d«.sven(.aja contraía 
luz eléctrica, quetan fácilmente pue­
de producir focos luminosos. Este 
paso lo acaba de dar M. Frederic 
Siem ns, deDresde. • . 

La potencia luminosa de una Ha 
ma obedece á dos Cíius is. 

1.a A la masa dü los cuerpos só­
lidos que tifiue en suspensión, y qu : 
se hicen incandescentfspor la eleva 
cion de su temperatara. El carbono 
t'S el que con mas frecuencia compo 
ne los cuerpos sólidos iocandescen 
tes de una llama. En la luz Drutn 
mond es un pedazo de cal llevado á 
una alta tomperatsra. 

2.a A la temperatura á que son 
llevados los cuerpos sólidos incalí 
descentes. Gomo la potencia lumiiio 
sa aumenta muy rápidamente coíi 
esta temperatura,es muy importante 
bajo el punto de vista del «rendimion 
to de luz,» mantenerla tan alta como 
sea posible. 

Li luzdopende, pue^, de la ttem 
pul atura y no de.la cantidad de cu 
lor» producida en l i llama ó en el 
arco Voltaico. 

En isto consiste que un ngulador 
eléctrico «calienta)» menos que un 
mechero de gas, aunque produzca 
una gran cantidad de luz. Resulta de 
aquí que un mechero de gas ^odrá 
dar utia luz sin gastar déiínáá y sin 
calentar más, á condición de maoté 
ner la llama á una temperatura trias 
Uvada. 

Esto es posible por medios indi 
rectos. 

¿Cuales son las causas del enfria 
miento de la llama? 

La primera es la irradiación, pero 
esta es inevitable, y bi la llama no 
irradiase Calor, no ii radiarla! tampó 
co luz. 

La segunda es la llegada del aire 
y del gas «fríos» que alimenttn la 
iUuKi, y que tomando al calor mis 
mo próaiicido por la combustión el 
que lees necesario para alcanzir U 
temperatura á la que se combinan, 
enfrian la llama, bajan su tempera 
tura, y por consecuencia, disminu 
yen su potencia luminosa en una 
gran proporción. Existen dos medios 
de disminuir el entriaraiento. 

Consiste el primero en alimentar 
la llama por oxigeno puro para dis 
minuir la masa de tos gases á calen 
tar. Es el procodiaaiento Tersié de 
Mottay, ensayado en Paiis en 1872, 
y al que fué precisó renunciar á ca^ 
sa del preció dtí fabfrica¿ioh d'el o!¿i 
geno y de la doblé cín'álizaíefóti' né' 
cesitada por este sistema. 

Consiste el segundo medio en ca 

lentm- los gases, combustible y com 
bur^ite, untes de su llegada á la 
Uamk, lo que le permite alcanzar una 
tem|ieratura más elevada, y, bajo el 
punfo de vista económico, en utiii 
ztr para esta calefacción el calor 
perdido de los productos de la com 
busfloii. 

. , '..^'mecheros Siemens permiten 
reiílizar á igual potencia una gran 
di economía de gas sobre los meclie 
ros anteriores. Así, por ejemplo, uno 
délos mecheros, queman'iü600 litros 
produce de 48 á 15 mecheros Cárcel, 
con un consumo de 40 á 45 litros por 
Cárcel (eh lugar de 116 litros que 
queman, á potencia igual, loa me­
cheros de la calle i¡el cu .tro de Se 
tiembrí). Olro methen» quemando 
1,600 litros, produce de 46 á 48 me 
cheros Cárcel, con un consumo de 
33 á 35 litros por Cárcel. 

Estas cifras muestran quéecono 
mia se encuentra así realizada, por 

el 80*0 hecho de la calefacción meto 
dicay racional del aire y del gas .de 
alimentación. Algunas palabr>s abo 
ra «obré las aplicaciones. 

Sin otro perfeccionamiento, el 
mechero Siemens es ya aplicable al 
alumbrado de lus plazas y de todos 
los puntos que reclamen un alumbra 
do intenso. 

Ei alambrado doméstico podrá 
también ^ utilizar estos mecheros in 
tensos, á I órnenos en los establecí 
mieíitoá de ¡mpoUancia 

Nófalta masque buscar un efecto 
decorativo que permita ocultar el tu 
bo de evacuación de los productos de 
la combustión, que vá del centro de 
la píeZ'Ji al exterior. 

La dificultad no es, ciertamente, 
insuperable. 

He aquí, pues, el gas y la el̂  ctri 
cídadpartidos de puntos extremos, 
y volviéndose á tocontrar hoy én el 
ttrreno común de las intensidades 
Inmmosas medias. Nosabemosquien 
alcanzará la victoria. El campo de 
his aplicaciones es bastant.; ain.ho 
pata todos. 

Contentémonos con consignaí" iin 
paiciaim jute los|)rogres «squehacen 
nacer la emulación y cnucurrencia. 

Vengan de dtmdi; quieran* ^férfipté 
es un progreso. 

DANIEL GARCÚ. _ 
<m 

Próximo á'sW teatro deímportiu-
tes acontecl*rnÍetftos, creemos opor 
tu'nadar ánuestVóslectores unaideo^ 
aproximada de lo que viene á seir 
aquel país. 

El EstUdo de Túnez está si'tuado 
al rededor del CuboBori, que; junto 
con su vecínoel Cabo Blanco, fqr 
ma las dps puntas más septentriona 
les del ATriÓM. Por aquel parajg, esta 
parW del munido avanza hacia el 
Nprte, introduciéndose entre las 

costas de Europa, y. gozando^ por 
lo tanto,, del clima delicioso déla 
España meri iional, la Sicilia y la 
Grecia. 

Su ealftnsion .se calcula ser poco 
máij ó menos L<i de España, pero «u 
población no se hace subir A; más 
da dos millones y medio de habitan-

La gran cordillera del,Alta9.se,bi­
furca «1 penetrar por .sa frontera 
oc( identitl, lanzando una de sus ra­
mificaciones háx;ia el Noroeste y la 
otra hacia el Sudeste. 

'El prTñíér fá'mál "termina ¿"ñ ~e^ 
cabo Bon, y sirve de»vertiente orien 
tu al vallo del rio Medjerdah, que 
corre también en dirección ul No.-
rustfj. lii segundo ramal atraviesa el 
fondo de la P. qutña Sirte, y separa 
forman>io un istmo, este gran golfo 
del estenso lago salado que llaman 
Melghigh, p;traj,pen(jtrar después en 
la rege|icia de Trípoli. 

Otra pequrña cordillera qae vá ¿ 
perderse en el cabo Blanco sirve de 
vertit-jíta occidtíjjiJ^J al ^o Medj.ei;-
dah, gue es la corri^ente de agua más 
im^portante del país. _, ,,, 

Fuera de laSi^^s^Jjintrasj-yieridj)^. 
de montañas, el lerritOĵ îo de Tun«^ 
es llano^ ubun^laute en l^gos,,,pobla­
do y floreciente, por .<fl Norte, ,ptiro^ 
desierto por el Sud, donde se extíen -
den Vastos ar|n^lts. 

Tiene dilatadas costas, algunas 
buenas bahías y fondeaderos, y. &9-
bre todo una porción enviaiable 
caiáen A1 centrod'd.Mediteirápeo,*! 
mar áe la cívil|?a,cion y djel conierr 
cío, posición, que el.jespír,itu (auático 
y semi bárbaro del mulsuman no ha 
sabido a pro vephitr.. . „. 

L t población se componq de tar­
cos que foi;mauU raza domínadara, 
moros, Judios, Cristi luos y , reneg »-
dos. L i mayoíf piarte de los cristia,-
nos son europeos, y de éstos, el, ma-; 
yor utámero italianos. Los krumir» 
y otras tribus bárbaras habi^n,itl~ 
rededor del, núcleo de tas monta­
ñas y al Sud del Atlas. „,,, 

El sutílodc Túnez es oxlreordiua..-
ríamente íéitil. Produce todos, .los 

• . j • . . . . . . . . , , . . ' j » 

frutos do la Europ-» luyrjüioyaj.. y 
^Cau p<«i;te.,<iê los que su dan mt las 
zonas irupicales. 

Los dátiles tuuecitius son io^ u\e-
joires del África. HáHajise ^li njag-
niñoos caballo^ l,u:̂  jit,.s sóbríotí car. 
mellos y una iuza de pa omats de un 
tamaño desmedido, ^ . , o , 

No faltan en las montuñaai dé Tú-
iitiz ricos min»;ral«ís. ̂ y «incuéiitrait-
su tarnt^íeu aguas medicínales eit 
diversos punios. .. , . . . 

L^ índu.'sUjaj, a4ñjy[ue limitada 4 
ciertos arlicu:o.s,^e^ bastante actiyu. 
Fiíbricduse jabones. Umerías marru/ 
quine», chales cuadrados y Jos go 
rros ó 4:iisquetus rojos lUnecinoíi, 
tau usafios entre turcos y griegos, y 
que se exportan h «sta América. 

Túnez mantiene un activo co-
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